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Aspectos psicológicos
de la adolescencia normal
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La adolescencia, como su nombre lo indica (Adolescere -del
latín- significa crecer) es un período de cambios profundos en
todos lojSplanos, tanto el biológico, como el psicológico y el social.
La pubertad, que forma parte de la adolescencia, señala el ad­
venimiento de la madurez sexual (Pubes -del latín- significa
vellos pubianos).

Hemos tratado, en primer término, de delimitar los con­
ceptos de pubertad y adolescencia.

La pubertad es un fenómeno bien delimitado, quizás por
estar pautado por hechos biológicos. Se define como el período
en que madura el aparato sexual, manifestándose este por la apa­
rición de la mentruación en la mujer, y por la emisión del se­
men en el varón, siendo el sujeto desde ese momento capaz de
procrear. Esto va precedido por el brote de crecimientoca­
racterístico de la edad, y acompañado por la adquisición ,de los
carácteres sexuales secundarios, lo cual hace que la conforma­
ción corporal infantil se pierda definitivamente.

En cambiol, la adolescencia es un, concepto más difuso, por­
que entran a tallar aspectos culturales. De todas maneras, lo
podemos definir como el período de transición que se extiende
desde el comienzo de la pubertad hasta la edad adulta. Es, co­
me),hemos dicho, un período de transformaciones profundas que
se dan en tres planos: el bie,lógico, el psicológico y el social.

Antes de entrar a considerar los aspectos psicológicos, qui­
sieramos plantearnos algunos interrogante s acerca de como es
tomado el fenómeno de la adolescencia en las distintas socie­
dades humanas, y en particular en las sociedades primitivas.
Para justificar esto, que puede parecer una digresión, nos ba­
samos en un concepto que Freud ha enunciado varias veces en
su obra. Es el concepto de que lo que antes, en la pre-historia,
fué estimulo 'externo, o acción directa sobre el ser viviente, se
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ha internalizado en nosotros en el Cur50 de ~éi ~ogénesis, y per­
dura bajo forma de instinto, de pulsión o de :e!1dencia.

Esta definición de la adolescencia como etapa de transición,
de lenta adquisición del status del adulto. se da solamente en
nuestras sociedades contemporáneas. En ías sociedades primi­
tivas ne¡ se conoce la adolescencia como etapa de transición. Esto
no quiere decir que en ellas s.e pasa de niño a adulto sin dolor.
El fenómeno de los ritos puberales, o ritos de iniciación que
marcan este pasaje de niño a adulto se encuentra muy difun­
dido, y en lugares tan apartados como el continente australiano
y el africano.

Los ritos puberales toman formas distintas según las dis­
tintas culturas, pero hay elementos que se repiten en forma casi
constante. El secreto es un elemento que se' repite, ya que mu­
jeres y niños no pueden presenciar 1015ritos de los jóvenes ado­
lescentes. La dramatización de la muerte del niño, y la resu­
rrección del joven en lugar de éste, es otro elemento recurrente.
Otro elemento es la mutilación que hace sangrar al joven. Pue­
de tratarse de la escarificación de la piel, de la extracción de
un diente, pero muy frecuentemente se trata de mutilaciones ge­
nitales, como la circuncisión, o costumbres más llamativas aún,
camal la subincisión, practicada por los aborigen es australianos.
En esta última Se hace una incisión en la cara inferior del pene,
dejando una abertura a modo casi de una vulva, ya que el con­
ducto urinario queda abierto, y el muchacho pasa a orinar en
cuclillas, como una mujer.

En estos pueblo¡s se desconoce el papel que juega el hombre
en la fecundación, es decir la función del semen, y se han in­
terpretado estos ritos como una forma de asegurar la' fertilidad
futura del joven, haciendo sangrar los genitales como un equi­
valente de la menstruación.

En la mujer, la naturaleza marca un limite muy neto de
pasaje a través de la menarca. Aunque pueden existir costum­
bres como la mutilación genital y otras análogas, las costum­
bres más importantes giran alrededor del tabú de la menstrua­
ción, sobre todo la primera mentruación, vivida por la menta­
lidad primitiva como muy mágica y muy peligrosa.

Si nos hemos extendido en la consideración de los ritoiS pu­
berales, es porque pensamos que expresan necesidades humanas
muy arraigadas, y que su estudio puede enriquecer nuestra com­
prensión de la adolescencia actual.

Volviendo a la adolescencia actual, desde el punto de vista
psicológico lo más importante\ a destacar es que lClScambios con­
figuran una crisis de individuación, única en la historia del su­
Jeto, donde abandona su condición de niño, reformula sus con­
ceptos sobre sí mismo, y se proyecta al futuro de su adultez.

Esta crisis normativa de la adc¡lescencia refuerza las pul­
siones instintivas y exacerba los conflictos anteriores. sobre to­
do los que han sido mal resueltos. Así. la estructura psicoló-
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